


EL núcleo familiar de Jesús, María y José es 
para todo creyente, y en especial para las 

familias, una auténtica escuela del evangelio. 
Aquí admiramos el cumplimiento del plan divino 
de hacer de la familia una especial comunidad de 
vida y amor. Aquí aprendemos que todo núcleo 
familiar cristiano está llamado a ser «iglesia 
doméstica», para hacer resplandecer las virtudes 
evangélicas y llegar a ser fermento de bien en la 
sociedad. Los rasgos típicos de la Sagrada Familia 
son: recogimiento y oración, mutua comprensión y 
respeto, espíritu de sacrificio, trabajo y solidaridad. 

Papa Francisco, Ángelus (27-12-2015)



JESÚS, María y José,
en vosotros contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confiados, nos dirigimos.
Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias
lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del evangelio
y pequeñas Iglesias domésticas.
Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios
de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado
sea pronto consolado y curado.
Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos
del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.
Jesús, María y José,
escuchad, acoged nuestra súplica.
Amén.





La familia se reúne ante el pesebre que se ha construido en un lugar digno 
de la casa.

— Uno de los miembros de la familia lee la Palabra de Dios (Lc 2,4-7):

«José, por ser de la casa y familia de David, subió desde 
la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, 
que se llama Belén, en Judea, para empadronarse con 
su esposa María, que estaba encinta. Y sucedió que, 
mientras estaban allí, le llegó a ella el tiempo del parto 
y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales 
y lo recostó en un pesebre, porque no había sitio para 
ellos en la posada».

—  El más pequeño de la casa coloca la imagen del Niño Jesús en el pesebre 
mientras se canta un villancico (Dime Niño, El tamborilero, Noche de 
paz…). 

—  Después de colocar al Niño Jesús en el nacimiento, todos se sitúan en 
torno a la mesa y, encendiendo un cirio blanco, que simboliza a Jesús en 
medio de nosotros, el mayor de la familia dirá esta bendición: 

DIOS Padre Todopoderoso, en esta cena de Nochebuena, 
nos reunimos para celebrar el nacimiento de tu Hijo, 

Jesús, luz de las naciones y esperanza de la humanidad. 
Bendice, Señor, estos alimentos y bendice nuestra familia. 
Te pedimos por aquellos que están más necesitados; 
ayúdanos a ser instrumentos de tu amor y generosidad 
en el mundo.
En el nombre de Jesús, en quien encontramos esperanza 
y redención, te pedimos estas bendiciones. Amén.





— Uno de los miembros de la familia lee la Palabra de Dios (Col 3,12-14):

«Como elegidos de Dios, santos y amados, revestíos 
de compasión entrañable, bondad, humildad, manse-
dumbre, paciencia. Sobrellevaos mutuamente y perdo-
naos cuando alguno tenga quejas contra otro. El Señor 
os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. Y por enci-
ma de todo esto, el amor, que es el vínculo de la unidad 
perfecta».

—  Los miembros de la familia hacen unas peticiones: 

•  Por la Iglesia, que es la familia de los hijos de Dios, para que 
caminemos juntos, escuchando la voz del Espíritu Santo.  
Te lo pedimos, Señor.

•  Por las familias que viven la pobreza, por las que sufren la 
enfermedad, por las que están fuera de su patria, para que 
experimenten el amor de Dios a través de nuestra caridad. 
Te lo pedimos, Señor.

•  Por los que formamos parte de esta familia (se pueden decir los 
nombres) para que acojamos el plan de Dios para nosotros y 
crezcamos en el amor. Te lo pedimos, Señor.

— Delante del belén, se puede cantar un villancico (A Belén pastores,  
Ay del chiquirritín…). 





—  Durante este día se puede fijar el momento para, delante de la imagen de 
la Virgen María, rezar un misterio del rosario.

Misterio: el nacimiento del Niño Jesús. 

—  Uno de los miembros de la familia lee la Palabra de Dios (Gal 4,4-5):

«Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su 
Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar 
a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos la 
adopción filial».

— Delante del belén, se puede cantar un villancico (A Belén pastores,  
Ay del chiquirritín…). 

— Padrenuestro 

— Dios te salve, María (10 veces) 

— Gloria al Padre 

* Se puede terminar con un canto a la Virgen María





La familia se reúne ante el pesebre que se ha construido en un lugar digno 
de la casa. 

—  Quien proclama el evangelio dice: «Escuchemos el santo evangelio según 
san Mateo» (Mt 2,1-12):

«De pronto la estrella que habían visto salir comenzó 
a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde 
estaba el niño. Al ver la estrella, se llenaron de inmensa 
alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, 
su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, 
abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso 
y mirra».

—  Un niño dice la siguiente oración: 

JESÚS, amigo y hermano nuestro. Estamos muy con-
tentos hoy. Los reyes nos han traído muchas regalos 

y queremos darte las gracias, porque todo lo bueno pro-
cede de ti. Te queremos pedir también por los niños que 
sufren y pasan más necesidad, para que reciban hoy tu 
bendición. A ellos y a nosotros enséñanos a ser siempre 
buenos. Que seamos obedientes con nuestros padres, que 
te amemos a ti y a nuestra familia cada día más y poda-
mos darte la alegría de ser cada día mejores. Amén.

—  Delante del belén se puede terminar cantando un villancico (Campana 
sobre campana, Ya vienen los reyes, Noche de paz…). 
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